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Los vacíos urbanos ocupan espacio en el entramado urbano sin 
cumplir una función práctica ni utilitaria. Las grandes inmobilia-
rias muchas veces los desechan porque no son rentables, por ser 
espacios demasiado pequeños, porque es inconveniente explo-
tarlos o simplemente porque resulta incómodo, mientras que en 
otros casos se mantienen vacíos por la falta de información acerca 
de los usos de la tierra vacante, la rigidez en el mercado del suelo 
urbano y la incertidumbre de las políticas urbanas (Petermann, 
2006). La economía engloba los espacios que están relacionados 
al sector industrial, como los vacíos de las antiguas áreas de ferro-
carril, de las fábricas o de los puertos, que reconocen los vacíos 
debido a su grado de actividad. En este caso, el uso o desuso 
pueden determinar si la ciudad se encuentra o no en ese vacío. 

Desde el punto de vista espacial, los vacíos urbanos son verdade-
ros huecos que forman parte del tejido construido, propiciando 
el abandono o degradación de los espacios. Por otra parte, hay 
vacíos que ya no forman parte de lo que se pensó, sino que ahora 
su condición de vacío permanece como una huella, como recor-
datorios de nuestra indiferencia, aparentemente olvidados, don-
de parece predominar la memoria del pasado sobre el presente. 
Los restos tangibles del pasado se observan cuando miramos ha-
cia una construcción abandonada o restos de una infraestructura 
que fue destruida luego de una perturbación como incendios, 
terremotos, o el paso del tiempo sobre sus cimientos, donde 
todo este vacío de uso va quedando fuera de la dinámica pro-
ductiva, es decir, cambio de destino, pero su forma sigue intacta 
o más bien en permanente deterioro. Pero estos ‘no lugares’ no 
solo necesitan intervención por carecer de utilidad práctica en la 
dinámica urbana, ya que el espacio es un recurso escaso en nues-
tras ciudades y los vacíos claramente no son neutrales, también 
alteran considerablemente la forma en que se percibe la ciudad 
y se hace urgente la necesidad de lograr puntos de diálogo entre 
los citadinos que viven en medio de los abrumantes procesos de 
densificación propios de una ciudad que se consolida.
 
Los vacíos parecen ser espacios silenciosos e ignorados por la 

urbe, pero juntos, debido a su falta de uso, conforman paisajes 
peculiares. Esta afirmación se sustenta en la enorme riqueza en 
materia biológica que poseen, lo que hace evidente complejizar 
el concepto de vacío para entenderlo como un ‘lleno biológico’ 
a la espera de alcanzar su máximo potencial. Esto puede verse 
comprobado mediante los bancos de semillas del suelo presen-
tes en todos los vacíos urbanos (Figueroa y col., 2020), y por sobre 
todo por medio de la capacidad intrínseca que cualquier vacío 
posee, de poder contenerlo todo, lo que los habilita para trans-
formarse en fragmentos de un paisaje oculto que amenaza con 
aparecer con fuerza y vigor, como un silencio sereno entremedio 
de un ruido arquitectónico que se caracteriza por transformar lo 
inculto en cultivado, lo baldío en productivo, lo vacío en edifica-
do (Solá-Morales, 1995). 

Entendemos como bancos de semillas a la reserva de semillas 
maduras enterradas en el suelo. Este conjunto de semillas repre-
sentan el potencial regenerativo de las comunidades vegetales. 
Los bancos de semillas pueden cumplir un papel fundamental 
en la recuperación de áreas que sufrieron drásticos procesos de 
disturbio, por lo que se hace necesaria la implementación de 
prácticas de manejo y conservación de los bancos de semillas, 
para el mantenimiento de la biodiversidad urbana y la sustenta-
bilidad social y ecológica de estos ecosistemas (Figueroa y Laz-
zoni, 2018).
Es importante mencionar que las semillas están a la espera de 
que se reúnan las condiciones óptimas para emerger en la su-
perficie, más específicamente, las variables que afectan a la so-
brevivencia de las semillas son la cantidad de humedad del suelo 
debido a las precipitaciones, el contacto con la luz, la aireación 
del suelo, la longevidad de las semillas, entre otras. Es decir, que 
se reúnan las condiciones ambientales y climáticas que propicien 
la germinación (De Souza Maia, 2006).

La perspectiva del lleno, nace a partir de la mirada de reconocer 
estos espacios como verdaderos albergues de biodiversidad ur-
bana, por ejemplo aves (Villaseñor y col., 2020), que han dejado 

Imagen 1: Fotografía del Arquitecto Alexander Meneses Toledo.
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en evidencia que el abandono del suelo es efectivamente la con-
dición esencial para que se desencadene el proceso que condu-
ce a que una tierra, con anterioridad dedicada a otra actividad, 
reciba de forma progresiva decenas y decenas de especies dife-
rentes, pero con una misma característica. Se trata de las especies 
colonizadoras o plantas que habitan en el común colectivo, las 
malezas.

Esta nueva dimensión nos permite entender a los vacíos urbanos 
como llenos biológicos, donde existe vida en latencia. Es decir, 
mientras que estos ‘no lugares’ están vacíos de toda utilidad urba-
nística, se encuentran llenos biológicamente, donde se escenifica 
el movimiento, lo impredecible y la realidad del jardín espontá-
neo a través de los bancos de semillas. En el vacío habita lo esen-
cial, la verdadera riqueza vive en el vacío y no se compone sólo 
de vegetación espontánea, sino que puede hospedar un núme-
ro considerable de animales que aumenta según la prosperidad 
y éxito de la germinación y del establecimiento de matorrales, 
malezas y algunos arbustos que puedan dar cobijo y alimento a 
insectos y aves urbanas. A todos estos sobrevivientes que logran 
el establecimiento, como los que sólo han estado de paso en los 
vacíos urbanos que quedan fuera de todo ordenamiento territo-
rial, se les denomina ‘Tercer paisaje’ o tercer estado. En el mundo 
de la vegetación el efecto es claro: estos lugares a pesar de ser 
ignorados por las edificaciones tienen una dinámica acogedora. 
Son tanto frágiles como ricos, en ellos prevalece la mezcla, el len-
guaje primitivo, el manifiesto del tercer paisaje (Clément, 2007). 
Lo que para algunos puede ser un espacio improductivo, un es-
torbo, y sin duda un punto donde se evidencian problemáticas 
urbanas y sociales como focos de violencia, delitos y contami-
nación, para nosotros será un espacio potencial y un albergue 
donde se escenifica la vida, como un espectáculo silencioso en 
constante actividad: semillas que caen desde agentes externos, 
animales de distintas especies que hacen del vacío su hogar, 
malezas creciendo libres y sin control (Figueroa y col., 2020). Si 
este espectáculo biológico es captado con suficiente atención, 
otorgándoles el valor que les corresponde, podrán ser asimilados 
como una problemática real con una potencial integración a la 
actividad de la ciudad.

El Proyecto Fragmentos de Paisaje busca entregar una nueva 
perspectiva del vacío como espacios potenciales, tanto para el 
desarrollo de la vida latente como también para cumplir el rol de 
espacio público al abrirse a la ciudadanía. La idea ambiciosa es la 
revitalización de los fragmentos urbanos con menores dimensio-
nes en zonas altamente densificadas, donde se hace urgente la 
necesidad de naturalizar los residuos, como escenario de un nue-
vo paisaje, un paisaje abierto, espontáneo, difícil de controlar, que 
queda lejos de todo sistema de autoridad y poder, que no perte-
nece ni al dominio de la sombra ni de la luz. El proyecto es una in-
vitación a crear nuevas imágenes del paisaje del vacío, a observar 
este paisaje como piso para albergar un sinfín de pequeñas histo-
rias y de construir espacios con las escultóricas plantas pioneras 
como protagonistas, quienes hacen del vacío su hogar.
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